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POBLACIÓN

Más de 200 mil drogadictos mueren al año en el mundo, esta 
cifra revela el preocupante aumento en el número de personas 
que ingieren drogas ocasionalmente, o que ya son adictos.  
Además, tiene relación con el incremento de la violencia 
social y la comisión de delitos. En 1987, la Asamblea General 
de la ONU decidió establecer el día 26 de junio de cada año 
como el Día Internacional de la lucha contra el uso indebido y 
el tráfico ilícito de drogas.

Drogas, alcohol y adolescencia...

    

El comercio de drogas ilícitas es un ne-
gocio global de dimensiones multimi-
OORQDULDV��/D�2UJDQL]DFLyQ�GH�1DFLRQHV�

8QLGDV� �218��FDOFXOD�TXH�� D�QLYHO�PXQGLDO�� KD\�
PiV�GH����PLOORQHV�GH�SHUVRQDV�TXH�FRQVXPHQ�UH-
gularmente heroína, cocaína y/o drogas sintéticas. 
0LOORQHV� PiV�� HVWiQ� YLQFXODGDV� D� OD� SURGXFFLyQ��
tráfico, distribución y venta de drogas; es así, como 
OD�GHVLQWHJUDFLyQ� IDPLOLDU� \� VRFLDO� VH�YLVLELOL]D�HQ�
diversos territorios, a causa de factores como la 
drogadicción y la violencia. 

6L�ELHQ�HVWD�VLWXDFLyQ�FRPSHWH�PiV�D�OD�MXYHQWXG��
los adultos también se ven envueltos, variando 
en la frecuencia, cantidad y tipo de sustancia. El 
KHFKR�GH�TXH�pVWD�VHD�OD�HWDSD�GH�OD�YLGD�GH�PD\RU�
riesgo en el inicio del uso y abuso de drogas, puede 
explicarse por las características propias de la edad, 
como parte de un proceso de profundas transfor-
maciones biológicas, psicológicas y sociales. Existe 
una estrecha relación entre los problemas de las 
drogas, el alcohol y el adolescente consumidor; su 
familia y amistades, son los más afectados por su 
FRQVXPR�� HVWR� VH� YH� UHIOHMDGR� HQ� OD� GHVFRPSRVL-
ción familiar y desvinculación de su proyecto de 
vida personal, sumado a los efectos emocionales de 
FRGHSHQGHQFLD�TXH�YLYHQ�ORV�VHUHV�TXHULGRV�DO�
UHGHGRU�GHO�DGLFWR��([SHUWRV�DILUPDQ�TXH�GHQWUR�GH�
ODV�FRQVHFXHQFLDV�PiV�JUDYHV�TXH�VH�SUHVHQWDQ�SRU�
el consumo de droga en los adolescentes, se desta-
can el fracaso escolar, los problemas de conducta y 
las crisis psicóticas; asimismo, independiente del 
HQRUPH�GDxR�TXH�KDFH�D�OD�VDOXG�GH�TXLHQHV�FRQVX-
men drogas y alcohol, se generan otras consecuen-
FLDV� TXH� SXHGHQ� OOHJDU� D� VHU� JUDYHV�� VREUHGRVLV��
accidentes y violencia, problemas médicos, cardio-
patía, aumento en los riesgos de cáncer, trastornos 
mentales y neurológicos, infecciones, diabetes y 
PDOQXWULFLyQ�� H[SHUWRV� DVHJXUDQ� TXH� ORV� MyYHQHV�
ante la experiencia del sin sentido y la frustración, 
HQ� YH]� GH� HQIUHQWDU� \� UHVSRQGHU� DO� SRUTXp� GH� OR�
TXH�VX�LQWHULRU�SHUFLEH��RSWDQ�SRU�EXVFDU�RWUDV�PD-
neras para huir de esa incómoda realidad.

/D�SREUH]D�\�OD�PDUJLQDFLyQ��DXQTXH�QR�VRQ�ODV�
únicas causas, disparan adicciones en la infancia. 

Texto: Yorlady Benjumea O.
La inhalación de pegamentos entre los chicos de 
la calle y el creciente número de menores de once 
DxRV�TXH�VRQ�DWHQGLGRV�HQ�ORV�KRVSLWDOHV�SRU�DOFR-
holismo, obedecen en general a la exclusión social 
y también a la pérdida de contención familiar.

Culturalmente se condena el consumo y se 
fomenta el consumismo

([LVWH�XQ�YHUGDGHUR�³ERPEDUGHR´�GH�OD�SXEOL-
cidad dirigido a incentivar el consumo de bebidas 
alcohólicas, algunos espectáculos deportivos, for-
mas de recreación y diversión están patrocinados y 

asociados en torno al uso del licor, donde se vende 
el imaginario del éxito social, por medio del alcohol.

    Marihuana, la droga del mundo joven

Las drogas ilegales incluyen la marihuana, la 
FRFDtQD�´FUDFN´��/6'��3&3��ORV�GHULYDGRV�GHO�RSLR��
la heroína y las drogas diseñadas. Según investiga-
FLRQHV�� ORV� MyYHQHV�TXH�FRPLHQ]DQ�D� IXPDU�R�EH-
ber desde temprana edad, corren un grave riesgo; 
D�HVWDV�VXVWDQFLDV�VH�OHV�GHQRPLQD�ODV�³GURJDV�GHO��
XPEUDO´��SXHVWR�TXH�PXFKRV�WHUPLQDQ�FRQ�HO�FRQ-
sumo de  marihuana y de ahí pasan a otras drogas.
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 Testimonios

“Desde niña vi como mi madre sufría al ver 
llegar al hermano drogado y borracho, ella 
lloraba y no dormía porque é se ponía 
agresivo, mis hermanos y yo también pade-
cíamos esa angustia” Angélica 25 años

“El padre de mi esposo fue alcohólico, él 
hace tiempo superó las drogas, pero aún 
sigue bebiendo, ya estamos separados y 
uno de mis hijos fuma marihuana” María 
Eugenia 39 años

“Probé algunas drogas y fui adicto mucho 
tiempo, ahora he logrado salir de ese infier-
no y no quisiera ver a mis seres queridos 
ahí, no lo soportaría” Alberto 48 años

“Yo fumo marihuana y de vez en cuando 
consumo licor, pero eso me pone mal días 
después, aún así sigo consumiendo” 
Caliche 19 años

“Mi nieto vive trabado a toda hora, nos 
tocó aislarlo de la familia porque todo se 
estaba perdiendo” Francisco 56 años

“Cuando yo salgo paso muy bueno con mis 
amigos, de vez en cuando me sobrepaso 
y se me olvida lo que hice en las rumbas, 
luego me cuentan al otro día que me tuvie-
ron que llevar a la casa arrastrado”
 Javier 27 años

“Uno prueba por curiosidad y cuando 
menos piensa, ya no puede hacer nada, 
está atrapado y no puede salir del consumo”
Estefanía 20 años

 Las sustancias estupefacientes aparecen hoy 
en día como un fenómeno de gran difusión entre 
amplios segmentos de la población. En los barrios 
y periferias de las comunas de la ciudad, el consu-
mo de  marihuana, alcohol y otras sustancias es tan 
SURSDJDGR�TXH�\D�SHUWHQHFH�DO�XQLYHUVR�GH�OR�FRWL-
diano; teniendo en cuenta además, la facilidad para 
obtener las sustancias dentro, cerca o fuera de los 
barrios y colegios de la ciudad, convirtiéndose así, 
en una de las maneras más usuales con las cuales 
el adolescente busca evadir sus responsabilidades 
familiares, académicas, laborales y sociales.

                    Solución

+DFH� IDOWD� XQ� SURJUDPD� GH� LQWHUYHQFLyQ� TXH�
LQFLGD�SUHFLVDPHQWH�HQ�OD�GHWHFFLyQ�SUHFR]�GH�ORV�
FDVRV�GH� DGROHVFHQWHV�HQ� VLWXDFLyQ�GH� ULHVJR�TXH�
puedan desembocar en un consumo habitual de 
DOFRKRO�R�VXVWDQFLDV�HVWXSHIDFLHQWHV��SDUD�TXH� ORV�
MyYHQHV�SXHGDQ�DFXGLU�D�WHUDSLDV�GH�JUXSR�DFRPSD-
ñados de sus padres para aprender a enfrentarse al 
problema sin dramatismos; reconocer la importan-
cia de la familia como medio para poner en cono-
cimiento de las autoridades sanitarias la existencia 

de problemas relacionados con las drogas, así como 
la intervención de los médicos de cabecera y los 
profesores de los menores.

Las consecuencias de estas adicciones al alco-
hol y las drogas deben, por su gravedad, multiplicar 
ORV�HVIXHU]RV�LQVWLWXFLRQDOHV�\�VRFLDOHV�SDUD�UHFXSH-
UDU�D�ORV�DIHFWDGRV�\�HYLWDU�TXH�FUH]FD�HO�Q~PHUR�GH�
adictos. Según informes médicos generales, dichas 
sustancias están de modo directo o indirecto vin-
culadas a casi el setenta por ciento de las muertes 
de adolescentes. 

                       

 Recomendaciones                            

Los expertos en adicciones concuerdan en que para ayudar a jóvenes y familiares a vivir 
libres de las drogas y el alcohol, se pueden realizar acciones concretas con enormes posibi-
lidades de éxito, entre las cuales, se destacan las siguientes:

-La familia no es “culpable” de la adicción, pero sí es responsable de su reacción ante ella.

- No culpabilice al consumidor con el fin de intentar parar su uso. Decir cosas como “si 
realmente me quisieras, dejarías de usar drogas” o “con tu conducta nos estás matando”, 
esto sólo crea sentimientos negativos que dan al drogadicto más excusas para continuar 
consumiendo.

- Establece reglas adecuadas en casa y vigila que sean respetadas. 

- El abandono del uso de drogas debe ser siempre responsabilidad del propio adicto, ya 
que es el único capaz de hacerlo. No obstante, es muy importante el apoyo de la pareja o 
familia para su recuperación. Nadie puede controlar a un adicto que no desea dejar de usar 
sustancias, pero éste sí puede controlar a quienes se lo permitan.

-A nivel académico se debe dar lugar de pertenencia, escucha y entendimiento. El adoles-
cente sufre cambios importantes en la identidad y en las relaciones con los otros, implica 
el nacimiento de nuevos vínculos y espacios de sociabilidad diferentes a los familiares. 
Necesitan desplegarse, hacer algo propio, y las instituciones deberían escuchar y abrir el 
juego en las decisiones que afectan la vida y futuro de todos ellos. La sociedad no debería 
estigmatizar, impedir, evitar, sino aceptar las diferencias, ampliar los espacios de decisión, 
diálogo y construcción colectiva, en los que los adolescentes encuentren su lugar desde sus 
particularidades y anhelos. 

-A nivel familiar es necesario buscar un equilibrio entre ser sobreprotectores o invasivos, 
permisivos y ausentes; es decir, si la estructura psíquica y el sostén afectivo familiar del 
joven no logran soportar y contener tales estados, el consumo de alcohol y/o drogas que 
la sociedad y los grupos de pares ofertan, les sirve para paliar el malestar y encontrar 
algunos momentos de alivio a través del consumo.


